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» Redacción SRB 

Si consideramos brevemente los 
17 objetivos de la Agenda 2030, 
surge una carencia notable en el 
reconocimiento de la cultura. Esto 
es particularmente relevante, ya 
que la cultura no se limita única-
mente al ámbito creativo, sino que 
también constituye el patrón de 
conducta que guía las acciones de 
las personas. Por esta razón, tan-
to desde el Gobierno vasco como 
desde diversas instituciones públi-
cas y privadas, se ha tomado la 
decisión de incorporar un objeti-
vo adicional en la búsqueda de 
cumplir con los ODS: la cultura 
como herramienta facilitadora 
para abordar estos desafíos. 

«Si pensamos por ejemplo en 
erradicar la pobreza, podemos 
pensar en la cultura, como un 
sector que genera empleo, con 
relación a la igualdad de género, 
ayuda a impulsar políticas don-
de las mujeres puedan acceder a 
una vida profesional en este 
ámbito. Podríamos identificar 
objetivo por objetivo porque cre-
emos que si única y exclusiva-
mente hacemos este ejercicio, nos 
puede dar la idea de que la cul-
tura es un instrumento para el 
cumplimiento de estos objetivos», 
explica la responsable cultural de 
UN Etxea, Begoña Guzmán.  

Reconociendo las diversas rea-
lidades existentes en los países, 
Guzmán enfatiza en la importan-
cia de considerar a la cultura 
como un punto de partida para 
hablar de desarrollo sostenible, 
ya que «tenemos que tener en 
cuenta las identidades, caracte-
rísticas y formas de convivir de 
cada comunidad para implemen-
tar políticas que nos conduzcan 
a estos objetivos».  

Pero no solo eso, afirma que 
también es necesario reconocer 
la dimensión cultural en el desa-
rrollo de la agenda. «Si tuviéra-
mos que formular un objetivo de 
desarrollo sostenible que hable 
de cultura, diríamos ¿cómo 
garantizar la diversidad cultural 
del planeta? Porque podemos 
decir que existen elementos que 
sí la pueden poner en peligro».  

Las bases de la Agenda 2030 
se componen sobre los derechos 
humanos sustentados en cinco 

‘P’. «Habla de poner a las perso-
nas en el centro; de su relación 
con el planeta; de la paz. Tam-
bién de la prosperidad, enten-
diendo lo que supone para cada 
territorio, y luego hay una quin-
ta, que es la que habla de que es 
‘partnership’, que es trabajar todo 
esto en alianzas. Es decir, no es 
un acuerdo de estados y de polí-
ticas exclusivamente, es una cues-
tión de que todos los agentes nos 
involucremos en esto. Porque es 
una defensa de los derechos 
humanos». 

Políticas culturales 
Por ello, desde esta entidad lo 
vienen trabajando poniendo el 
foco en la socialización y forma-
ción de la Agenda 2030. A tra-
vés de colaboraciones con las 
entidades públicas; y contribu-
yendo en el diseño del plan del 
Ayuntamiento de Bilbao, para 
llevar a cabo los ODS en la ciu-
dad. Asimismo, en asociación  
con la Secretaría de la Agenda 
de Transición de Agenda 2030, 
se enfocan en capacitar y sen-
sibilizar tanto a la ciudadanía 
como a los creativos.  

Aunque es válido reconocer, 
explican Guzmán, que la con-
cepción del sector artístico en el 
País Vasco se basa en la filosofía 
del desarrollo sostenible. «Lo más 
fantástico es que a través de las 
capacitaciones que hemos rea-
lizado a muchos de estos gru-
pos, la mayoría se ha dado cuen-
ta de que ya venían trabajando 
estas claves, incluso antes de la 
Agenda 2030. Porque el sector 
cultural y artístico tiene esa mira-
da y esos enfoques de sostenibi-
lidad». 

La cultura es una herramienta 
fundamental para el cumplimiento de los 
ODS, pero además se ha convertido en el 
objetivo 18 de Euskadi, «porque su 
diversidad está en peligro»

Begoña Guzmán, responsable de cultura de UN Etxea.

«Nos involucramos desde la 
cultura porque es una defensa 
de los derechos humanos»

» J. Romero 

En un contexto donde la socie-
dad adquiere mayor conciencia 
sobre la emergencia climática, y 
se encamina a los hábitos alinea-
dos con los ODS, el concepto 
de casa sostenible se suma como 
una alternativa a los actuales pro-
blemas de vivienda para reducir 
los costes de vida, del consumo 
energético y crear un ambiente 
favorable para sus residentes. 
«Saludable, eficiente y con un 
impacto reducido», así define el 
arquitecto vasco, Ekaitz Uribe, 
a las viviendas alineadas a la sos-
tenibilidad, construidas como lo 
que se conoce hoy como la bio-
construcción. Para que una casa 
sea sostenible tiene que incidir 
en esto. «Una intervención es sos-
tenible cuando se tiene en cuen-
ta, por un lado, la salubridad del 
ambiente interior, la eficiencia 
energética del edificio por otro, 
y el impacto que la intervención 
acarrea no solo en su uso sino 
luego a la hora de construirla, 
mantenerla, rehabilitarla o inclu-
so demolerla», señala el experto. 

Aunque inicialmente este tipo 
de construcciones estaban aso-
ciadas a zonas rurales, la tenden-
cia hacia la sostenibilidad empie-
za a ganar terreno en entornos 
urbanos en Euskadi, afirma Uri-
be. «En nuestro caso estamos 
haciendo escuelas, viviendas uni-
familiares, hemos hecho algún 
bloque de viviendas, reformas en 
pisos de las ciudades».  

Desde la perspectiva del arqui-
tecto  Martin Johnson, el debate 
de la sostenibilidad parte de com-
prender que la construcción de 
una casa siempre tendrá un gran 
impacto en el mundo. «Cuando 
hablamos de emisiones y la ener-
gía que gastamos, hay que tener 
en cuenta los materiales que uti-
lizamos para construir, como por 
ejemplo el hormigón y el cemen-
to, y los recursos que estamos gas-
tando para fabricarlos». 

La bioconstrucción reemplaza 
estos materiales. Eso sí, bajo pará-
metros que analicen las caracte-
rísticas que la hagan sostenible. 
«Tenemos que establecer unos 

valores, para decir cuán eficien-
te es, cómo de saludable es y 
cómo medimos ese impacto que 
su uso está teniendo. Para eso nos 
apoyamos en materiales que cum-
plen normativas y sistemas cons-
tructivos estudiados y experimen-
tados, tal y como con cualquier 
otro material convencional. Una 
casa sostenible no tiene por qué 
ser de paja o de tierra, puede uti-
lizarse el corcho, la celulosa o la 
fibra de madera; a nivel estructi-
ral se puede utilizar la madera en 
vez del hormigón, priorizar los 
materiales locales y circulares. 
Son materiales que ya tienen sus 
normativas, con el mismo nivel 
de seguridad», describe el exper-
to Uribe.  

Passivehaus 
Los beneficios de una vivienda 
sostenible inciden primero en 
su confort. «Para lograr un am-
biente interior saludable y con-
fortable con un consumo ener-
gético lo menor posible noso-
tros nos apoyamos en el están-
dar ‘Passivehaus’ de Alemania. 
Aplicando estos principios se 
consigue, por ejemplo, una óp-
tima calidad de aire. Cuando en-
tras a un edificio diseñado y 
construido con estos principios, 
es lo primero que notas, no hay 
olores ni corrientes, es confor-
table y agradable. En el caso de 
un piso en una ciudad el aire fil-
trado que llega al interior está 
libre de contaminantes produ-
cidos el tráfico o la propia acti-
vidad urbana misma, lo que ayu-
da mucho a los alérgicos o per-
sonas con problemas de enfer-
medades respiratorias», refiere 
Johnson. 

Detalla que vinculado a esto, 
también se encuentra la regu-
lación de la temperatura. «No 
ha y grandes variaciones de la 
temperatura interior a pesar de 
la variación del clima exterior. 
Las casas bioclimáticas no se 
suelen sobrecalentar o enfriar». 

Ambos entendidos coinciden 
que la construcción o rehabili-
tación de un piso debe ser sos-
tenible y asequible, permitien-
do la creación de hogares efi-
cientes y saludables adaptados 
al presupuesto de cada perso-
na.

Casas del futuro: el auge de las 
viviendas sostenibles en Euskadi

«El sector cultural y 
artístico tiene esa 
mirada y esos 
enfoques de 
sostenibilidad»

«Una casa sostenible 
no tiene por qué ser de 
paja o de tierra, puede 
utilizarse el corcho o la 
fibra de madera»

«Una vivienda 
sostenible debe ser 
saludable, eficiente y 
con un impacto 
reducido»
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El arte como una herramienta 
de construcción social
Desde las artes 
escénicas, el 
audiovisual o la 
gestión de residuos 
culturales. De esta 
manera, el sector 
creativo se posiciona 
en sintonía con  
los ODS.

» Jazmín Romero 

En la convicción compartida entre 
diversos grupos creativos de Euska-
di, la sostenibilidad se ha conver-
tido en el motor esencial de sus 
proyectos artísticos. Estos creati-
vos de la comunidad, firmes en la 
creencia de que el arte tiene el 
poder de desencadenar cambios 
significativos, buscan ahora con-
solidar los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible (ODS) como el cora-
zón de sus expresiones, transmi-
tiendo mensajes transformadores 
alineados con la Agenda 2030.

Ubicado en Getxo, en el Polígono Industrial 
Errotatxu Nave D, emerge el centro cultural 
‘Utopian’, un espacio de creación contempo-
ránea dedicado al teatro, la música y la danza, 
que ha estado operando durante los últimos 
12 años. La coordinadora, Arantxa Iurre, des-
taca cómo la Agenda 2030 ha sido fundamen-
tal para sistematizar sus actividades desde una 
perspectiva de sostenibilidad. «Con la imple-
mentación del ODS 18 de cultura, nos uni-
mos como agentes culturales, suscribimos un 
manifiesto de red sostenible a nivel estatal y 
exploramos la guía ‘Hacia una Cultura Soste-

nible». 
En primera instancia, lograron rea-
daptar la infraestructura eléctrica, 

observando de cerca su consumo. 
«Con un gasto inicial de 1.000 
euros debido a la reciente subi-
da de precios, mediante los fon-
dos ‘Next Generation’ pudi-
mos optimizar nuestras zonas 
de mayor consumo, reducien-
do así nuestros costes a 300 
euros». 

El otro eje de transformación 
se centró en las narrativas. «A 

través de nuestras obras de tea-

tro, abordamos diversos ODS, generando refle-
xiones con obras como ‘El Mar’, donde nues-
tros estudiantes más pequeños encarnaban 
personajes marinos. A partir de ahí, estable-
cemos diálogos y opiniones significativas con 
ellos, porque el teatro tiene un poder transfor-
mador». 

Pero no solo en las narrativas, sino también 
en las programaciones culturales, enfatiza 
Arantxa. «Promovemos la igualdad en la crea-
ción, desafiando la norma de que las obras 
sean dirigidas principalmente por directores. 
Si una directora lidera, las mujeres también 
aportan su perspectiva». 

El fomento del reciclaje y la promoción del 
comercio local también ocupan un espacio 
importante en la escuela que agrupa a casi 200 
alumnos. «Estamos tejiendo redes con nues-
tros proveedores locales y colaborando con 
otras asociaciones para crear una comunidad, 
en sintonía con lo propuesto por la Agenda 
2030». Arantxa Iurre destaca la relevancia de 
la cultura en el cambio global: «Es doloroso 
ver intentos de cambiar el mundo sin consi-
derar a este sector. Somos esenciales porque 
lo que la cultura ayuda a la sociedad a visua-
lizar un mundo diferente y a comprender hacia 
dónde nos dirigimos».

«El teatro, un poder transformador»

Existen discursos que pueden pasar 
desapercibidos a menos que se presen-
ten de manera impactante, como escul-
turas monumentales de una cabeza 
gigante en la ría que abordan la soste-
nibilidad, un iceberg en tu barrio para 
concienciar sobre el cambio climático, 
o una exposición fotográfica que cap-
tura situaciones pasadas por alto por 
la sociedad. «El arte tiene la capacidad 
de presentar el problema de una mane-
ra impactante y es esencial porque logra 
afectarte al contártelo de otra mane-
ra». 

En Vitoria-Gasteiz, la artista audio-
visual y gestora cultural Alejandra Bue-
no, lleva a cabo esta perspectiva des-
de hace doce años en proyectos como 
‘Ezohikoak’, que explora la existencia 
del matriarcado vasco, o su 
actual proyecto Femia, que 
aborda la perspectiva 
de género en la inte-
ligencia artificial, 
y su reciente 
muestra 
‘Manual para 
mujeres sub-
versivas del 

hogar’. Todos comparten el propósi-
to de romper moldes, poner de mani-
fiesto la desigualdad y abrir camino 
para «seguir criticando la sociedad que 
tenemos alrededor». 

«El arte es fundamental porque tie-
ne el poder de emocionar, de transmi-
tir de manera no teórica ni retórica, 
sino a través de las emociones y sen-
saciones, un lenguaje universal que 
escapa de tecnicismos y permite a las 
personas hablar en un mismo idioma», 
destaca la investigadora Bueno. 

En su última exposición fotográfica, 
Alejandra busca plantear un ideal de 
mujer que no se ajuste a la perfección. 
Esta iniciativa refleja el objetivo 5 de los 
ODS, la igualdad de género, transmi-
tiendo el mensaje de que una mujer no 

tiene que ser perfecta según las 
normas sociales, sino que la 

mujer ideal es aquella que 
elige ser quien quiera 

ser, sin cumplir con 
expectativas prees-
tablecidas.  

«Se trata de ser 
la mujer que tú 
quieres ser».

«¿Y tú qué haces?: Mi interés es  
interpretar a la gente con el arte»

Euskadi destaca por su gran apertura 
a eventos socioculturales y producción 
artística, desde festivales y conciertos 
hasta obras de teatro y cine. A pesar de 
esta vibrante escena cultural, el sector 
enfrenta un desafío significativo en la 
gestión sostenible de recursos y resi-
duos generados durante estas activida-
des, así como en la reutilización de pro-
ductos culturales. 

Para abordar esta problemática, sur-
ge en 2021 el proyecto Recreakult, 
liderado por Shandra Martínez, cen-
trado en fomentar la economía circu-
lar en el ámbito cultural. Martínez 
explica que su proyecto «impulsa una 
transición hacia un modelo en el que 
intentemos reducir la generación de 
residuos, optimizar los recursos y, por 
lo tanto, mantener en el tiempo 
y en la economía el mayor 
tiempo posible esos 
recursos». 

Con sede en la 
provincia de 
Gipuzkoa, 
Recreakult ope-
ra mediante dos 
líneas de traba-

jo: la investigación y la facilitación. 
Martínez destaca que lo que se hace 
es ayudar a las entidades y organiza-
ciones a observar qué material tienen, 
cómo lo tienen y qué pueden hacer 
con ello. 

En este sentido, les ayuda a recupe-
rar cualquier material del ámbito cul-
tural, desde vitrinas hasta elementos 
expositivos, para ponerlos a disposi-
ción de otros profesionales mediante 
la venta o alquiler. Enfatiza que este 
enfoque en economía circular se ali-
nea estrechamente con los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible, destacando 
su relación con el ODS 12, de produc-
ción y consumo responsables y su con-
tribución al ODS 8, de trabajo decen-
te y crecimiento económico. También 

destaca su vínculo con el ODS 
13, de acción por el clima, 

por la eficiencia ener-
gética y con el ODS 

17, de alianzas, para 
lograr objetivos, 
resaltando la 
importancia de 
la colaboración 
conjunta.

Recreakult: un modelo de economía 
circular para el sector cultural


